Amor a Cristo

   Heme aquí, oh Jesús, Salvador mío, 

tributándote mis respetos para disponerme a recibirte en mi corazón.

Puesto que Tú quieres honrarme con tu presencia,

también deseas que te honre yo con mis respetos 

y mis humildes adoraciones. 

    Es cierto que el honor que te tributo es muy poca cosa; 

pero súplelo, te ruego, con tu bondad 

y con tu amor para conmigo, 

y ponme en disposición de tributártelo tal como Tú deseas. 

   ¿Qué mayor honor puedo yo tributarte que anonadarme ante Ti 

y publicar a gritos tu excelencia en este adorable sacramento?

    Toda criatura dobla su rodilla ante tu misterio incomprensible; 

los ángeles se postran profundamente para tributarte sus homenajes, 

y ocultan su rostro, maravillados como están 

de la gloria deslumbrante que en él posees. 

   Y yo, miserable pecador como soy, ¿en qué postura 

y en qué disposición compareceré en tu presencia?

Me anonadaré para no comparecer más de forma indigna, 

con el fin de destruir en mí todo lo que hay de mí mismo, 

y para disponerme a recibir con abundancia, 
las comunicaciones de tus gracias.
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